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RESEARCH ARTICLE

RESUMEN. La cerámica con decoración negativa era ampliamente conocida entre muchos pueblos prehispánicos del
continente americano desde tiempos muy antiguos. Para obtener ese tipo de decoración se necesita una técnica muy
compleja. Varios autores han propuesto diversas técnicas para lograr el negativo según la sociedad que lo utilizó. En
México se aplicaba entre las sociedades más antiguas. En la cultura Bolaños, esta técnica se utilizaba como símbolo de
prestigio. Las representaciones plasmadas en los motivos decorativos indican su ideología, transmitiendo así la forma de
ver el mundo de los vivos y los muertos, así como el comportamiento de los fenómenos naturales vinculados al ser humano.

PALABRAS CLAVE. Cerámica; decoración al negativo; cultura Bolaños; México.

ABSTRACT. Pottery with negative decoration was widely known among many pre-Hispanic peoples of the American
continent since ancient times. A very complex technique is required in order to obtain this type of decoration. Several
authors have proposed various techniques to achieve the negative according to the society that used it. In Mexico it was
applied among the oldest societies. In the Bolaños culture, this technique was used as a symbol of prestige. The
representations embodied in the decorative motifs indicate their ideology, thus transmitting the way of seeing the world
of the living and the dead, as well as the behavior of natural phenomena linked to human beings.
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INTRODUCCIÓN

La cerámica al negativo se define como aquella que
presenta una técnica decorativa en la cual el pigmento
no está presente pero resaltan los motivos contenidos
en la misma (Shepard 1956: 206). Este tipo cerámico
ha sido el centro de diversas investigaciones en torno a
su decoración y aparición en diversos sitios del mundo
prehispánico desde épocas muy antiguas.

En cuanto a su manufactura, algunos autores (entre
otros, Lothrop 1933, 1939; Oliveros 2004: 418) han
relacionado el negativo con el batik, una técnica utili-
zada en el sureste asiático para hacer diseños en textiles

donde se «bloquean áreas del diseño colocando reser-
vas o resistencias de cera líquida protegiendo secciones
de la superficie para después aplicar una capa de color
general. Una vez seco el material se retira la cera dejan-
do los patrones en el color original de la pieza» (Lothrop
1936: 9).

Oliveros (2005), al describir la técnica de manufac-
tura, señaló que se trataba de la «aplicación sucesiva de
uno o más colores (rojo, naranja y negro) sobre el color
natural del barro. Estas aplicaciones fueron puestas en
forma de capas alternadas de color y después se aplica-
ba cera, brea o arcilla mezclada con resina, mediando
en cada ocasión de acuerdo con el motivo deseado. Todo
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paso era precedido por una nueva colocación de la pie-
za dentro del horno, con el propósito de hacer desapa-
recer la cera o brea utilizados y así resaltar los diseños o
pintura nuevos» (Oliveros 2005: 652). Este mismo au-
tor, junto con Cárdenas y Gogichaistvili, afirmaba que
dicha técnica era una tradición en el occidente de Me-
soamérica (Cárdenas et al. 2007); pero hoy sabemos que
no se limita solo al occidente de Mesoamérica, sino que
se extiende por todas las manifestaciones humanas del
mundo prehispánico en México e incluso en algunas
partes de América del Sur.

Vásquez-Grueso (2017) realizó una clasificación so-
bre las variantes de manufactura del negativo a partir
de las descripciones de diversos investigadores. Señala-
ba dos técnicas de manufactura: la primera en frío, como
la descrita por Kojima (2000) en El Salvador, donde la
cerámica recién cocida se baña con la infusión de una
planta llamada nascalote,1 la cual cambia al instante el
color original del barro a negro; a la segunda la llamó
negativo en caliente, donde las piezas son sometidas a
dos cocciones y en la segunda se genera el negativo.

Carot aprobó la segunda técnica de Vásquez-Grueso
cuando describía este tipo cerámico en el sitio de Que-
réndaro, Michoacán, en el que se «trazan los diseños
con cera y luego se aplica un baño negro antes de la
primera quema; con esto los motivos anteriormente
marcados resaltan en crema sobre el color negro y pos-
teriormente se agrega pintura roja y se lleva a cabo la
segunda cocción» (Carot 2013: 184).

Foster (1955) señaló que esa decoración requiere una
técnica de cocción en un fuego con mucho humo, don-
de la pintura original se pierde durante el cocimiento y
las partes de la vasija que no estaban pintadas quedan
impregnadas de una gruesa capa de hollín.

Daneels reconocía la diferencia entre el proceso de
ahumado y el negativo. El primero es un proceso en el
que, una vez terminada la cocción de la vasija, se ahu-
ma a través de la quema de material orgánico que pro-
duce humo y hollín y se deposita en la superficie de la
cerámica. Para la decoración al negativo, la autora con-
sideró que era una forma sofisticada de ahumado en la
que se cubre cierta parte del área con una sustancia im-
permeable al hollín, resultando que los motivos que-
dan claros en contraste con un fondo oscuro (Daneels
2006: 399). La mayor parte de las hipótesis y descrip-
ciones mencionan el uso de un material con el que se

cubren ciertas zonas de la superficie para conformar un
diseño y posteriormente se aplica el color, ya sea con
una capa de colorante, pigmento, arcilla o por ahuma-
do en una atmósfera reductora; por lo cual autores como
Shepard (1956: 206) y Filini (2015) consideraron la pre-
sencia de un trabajo especializado que requería una gran
experiencia y habilidad de los artesanos en el manejo
de la arcilla y el control de la cocción.

Willey (1950) mencionó la presencia de esta técnica
en América del Sur, específicamente en Perú, Colom-
bia y Ecuador y añadió que en el valle del Misisipi (su-
reste de Estados Unidos) también se empleó.

En el México prehispánico se encuentra desde el
periodo más temprano, como en El Opeño (con fecha
de 1500 AC) (Oliveros 2004); durante el Clásico, como
en Izamal, Yucatán (Quiñones 2006) o en Teotihua-
can (Rattray 2001); en el Epiclásico, como en Xochi-
calco (Garza y González 2006) y por varios sitios del
Bajío (Vásquez-Grueso 2017); en La Quemada (Nel-
son 2009) y Chalchihuites (Kelley 1985) en el Norte y
durante el Posclásico en Chiapas (sureste de México)
(Rivero 2006); mencionando solo algunos sitios, pero
suficientes para señalar la preferencia, la difusión y la
continuidad de esta tradición cerámica.

La rápida y escueta mención de diversos autores, así
como el señalamiento de algunos ejemplos más sobre-
salientes en México y en el resto de América, incluyen-
do el sureste de Estados Unidos, demuestra el interés
que tuvo el mundo prehispánico por elaborar esta téc-
nica decorativa. A su vez, conviene destacar que cada
pueblo la empleó de conformidad con la aplicación de
la tecnología conocida, la economía y, principalmente,
su ideología.

LA CERÁMICA CON DECORACIÓN
NEGATIVA EN LA CULTURA BOLAÑOS

Como ya se ha señalado en diversas ocasiones, el ca-
ñón de Bolaños principia en el suroeste de Zacatecas
(valle de Valparaíso), se extiende hacia el sur y penetra
en Jalisco hasta la desembocadura del río Grande de
Santiago, en los límites de Jalisco y Nayarit (Cabrero y
López 2002). El desarrollo de esta cultura se ha dividi-
do en dos largos periodos: el primero y más antiguo
(80-500 DC) destaca por la presencia de tumbas de tiro
y el segundo (500-1120 DC) por la afluencia de mer-
cancías provenientes del exterior, propiciada  por la ruta
de intercambio comercial, y la desaparición de la cos-
tumbre mortuoria de las tumbas de tiro.

1 Se refiere a la especie Caesalpinia coriaria, leguminosa de las
Antillas que crece en Centroamérica, norte de América del Sur y
sur de México.
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Comportamiento de la cerámica al
negativo en la cultura Bolaños

Esta cerámica estuvo presente durante dos periodos,
por lo que su análisis se basó en la cronología e inter-
pretación simbólica de los motivos decorativos que dis-
tinguen su presencia en cada periodo, a resultas de lo
cual fue dividida en dos tipos: el Negativo Temprano y
el Negativo Tardío.

El tipo Negativo Temprano se encontró en la mayo-
ría de los sitios localizados a lo largo del cañón, por lo
cual consideramos que fue una de las mercancías in-
corporadas a la ruta comercial. El ejemplo más eviden-
te de ello se encontró en Cerro Encantado, situado en
los Altos de Jalisco, lugar en el que Bell (1974) reportó
su presencia asociada a tumbas de tiro; al observarlo re-
sulta muy semejante al de Bolaños.

En el sitio de El Piñón (considerado como el centro
de control de la ruta comercial) se descubrieron los po-
sibles lugares donde se elaboraba esta cerámica. En las
terrazas del lado oeste se hallaron cientos de tiestos y
vasijas casi completas en el interior de las estructuras
17 y 18.

De acuerdo con el contexto arqueológico, los cuar-
tos de la estructura 17 eran más antiguos que los de la
18. Cabe recordar que la cerámica al negativo estuvo
presente en ambos periodos, por lo que las remodela-
ciones que se observaron en las construcciones y la con-

tinuidad de la ocupación del sitio pueden estar relacio-
nadas con la elaboración de ambos tipos cerámicos.

En los cuartos más grandes de Pochotitan (conside-
rado como el lugar donde se efectuaba el intercambio
de mercancías por estar ubicado en las márgenes del río)
y en el basurero descubierto en el espacio interno del
conjunto circular, se recuperaron cientos de tiestos del
tipo Negativo Temprano. Los descubrimientos en esta
sección del sitio sugieren que la función de ambas ha-
bitaciones fue la de almacenar las mercancías destina-
das al intercambio (Cabrero y López 2002).

Con base en lo anterior, este artículo realizará una
comparación de los motivos decorativos entre ambos
tipos con el propósito de ofrecer algunas inferencias so-
ciales y económicas derivadas de dicha comparación.

Tipo Negativo Temprano

En este tipo cerámico son característicos los cajetes
con y sin soportes. Sus diseños son en su mayoría no
figurativos, es decir, «las unidades mínimas son líneas
o formas geométricas simples que frecuentemente se dis-
tribuyen por repetición dentro de campos delimitados»
(Gordillo 2009: 106).

Los motivos se despliegan en gran medida sobre las
superficies internas de las piezas cerámicas (paredes y
fondo). La decoración muestra la combinación de va-
rios motivos horizontales superpuestos, distribuidos en
lo que Pomedio denominó registros: «secuencias sec-
toriales de bandas horizontales, verticales u oblicuas, de-
limitadas o no, donde aparecen motivos que se repiten
a lo largo del cuerpo del recipiente» (Pomedio 2016:
101).

Los elementos presentes en este tipo cerámico son
las bandas en negativo sobre un engobe rojo, con un
grosor de 0.5 cm aproximadamente; en general, se en-
cuentran siguiendo el contorno cercano al borde inte-
rior. También se presentan conjuntos de bandas en
negativo compuestas por entre 3 y 7 bandas horizonta-
les u onduladas, continuas o segmentadas; ambos tipos
están colocados de forma paralela; por lo general, cada
grupo posee un mismo grosor, el cual puede variar al-
rededor de 0.1 a 0.5 cm. Los conjuntos se encuentran
a lo largo de las paredes internas de los cajetes y delimi-
tan los espacios de los diseños. Para Golan (1991), di-
chos elementos, colocados de esa manera, pueden sim-
bolizar el cielo, si bien aquí consideramos que son
representaciones del agua.

En el caso de las bandas onduladas, a veces llevan pi-
cos a intervalos en forma de zigzag (figura 1). Estos

Figura 1. Decoración con líneas onduladas en pico a intervalos
en forma de zigzag (Negativo Temprano, El Piñón).
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motivos pueden ser representaciones del río, del agua
o de la serpiente que simboliza las aguas terrestres (Go-
lan 1991: 14). En este caso particular, consideramos que
tales motivos pueden representar las olas del mar, ba-
sándonos en el gran interés que tuvo esta cultura por
elaborar distintos objetos con moluscos marinos, cuyo
propósito era su introducción en la ruta comercial a
cambio de materias primas y distintas mercancías au-
sentes en la zona.

Otro rasgo destacable es la presencia de círculos en
negativo; estos pueden estar en el interior o en el exte-
rior de la vasija. En el caso de hallarse en el exterior del
cajete, aparecen de forma espaciada sin ningún arreglo;
los círculos presentan un diámetro aproximado de en-
tre 1.4 a 2.0 cm (figura 2). En el caso de estar en el
interior de la vasija, dichos círculos son pequeños y se
utilizan dentro de bandas negras que forman la deco-
ración; el ejemplo más sobresaliente es una figura an-
tropomorfa en el interior del cajete (Cabrero y López
2002).

En las vasijas de ofrendas recuperadas en las tumbas
de tiro es frecuente encontrar la representación de un
elemento cuatripartito rodeado por líneas ondulantes;
este elemento fue denominado quincunce y se ha in-
terpretado como un cosmograma «que sirve como mo-
delo de un espacio central y ordenado que simboliza
direccionalidad del orden cósmico del mundo... el mo-
tivo es una representación esquemática del gobernante
y su papel como axis mundi o árbol del mundo... es un
símbolo poderoso para la estructura cosmológica ritual
y el poder socio-político» y las líneas ondulantes repre-
sentan el agua (Heredia y Englehardt 2015) (figura 3).

Tipo Negativo Tardío

Se encuentra comúnmente en cajetes trípodes que
tienen soportes con una protuberancia ubicada en la
parte proximal de la vasija, la cual se denominó «trom-
pa de cochino». En este caso, la cerámica presenta dise-
ños  figurativos que «responden a una tentativa de apre-
hensión de las formas externas... [donde se reconocen]
parcial o totalmente, elementos del mundo objetivo,
tanto de carácter realista (recreación de modelos de exis-
tencia física) o fantástico (creación imaginaria por com-
binación de elementos reales)» (Gordillo 2009: 106).
Los motivos se encuentran en el interior de las vasijas,
en registros horizontales: bandas de motivos y encua-
dres dentro de dichas bandas de color rojo o en negati-
vo, ubicadas a lo largo del borde interior; estas presen-
tan un grosor de 0.9 a 1.5 cm.

Otro elemento que se repite son los conjuntos de lí-
neas horizontales u onduladas y se añaden grupos de
hasta cinco líneas verticales o diagonales. Este nuevo
conjunto de líneas que salen de la banda horizontal
puede representar la lluvia (Golan 1991: 14). Los cír-
culos en negativo se encuentran en su mayoría en el
exterior de la vasija. También aparecen círculos concén-
tricos en la decoración interna de las vasijas, los cuales
pueden simbolizar chalchihuites (cuentas circulares de
piedra verde), que en el «mundo prehispánico pueden
representar agua, sangre, semen o pulque» (Barba y
Blanco 2019: 113).

Otro elemento iconográfico es la greca escalonada,
compuesta por la espiral, el cuadrado y la escalera. Re-
presenta el «símbolo más antiguo, venerable y perdu-
rable en Mesoamérica» (Braniff 1975), que se originó
en la costa sudamericana del Pacífico, quizás desde épo-
cas de la cultura Chavín fechada en 300 AC. Hacia 100
DC aparece en el suroeste de los Estados Unidos (Glad-
win et al. 1965) y hacia 300 DC fue común en zonas
mesoamericanas (Braniff 1975: 24) tales como Vera-
cruz (Pascual-Soto 1990), Teotihuacan (Séjourné 1966)
y Yucatán (Calvo 2009).

De acuerdo con los diferentes investigadores, la gre-
ca escalonada se relaciona con el «culto a las divinida-
des del agua y por asociación a éstas con las del aire y la
tierra, puede aparecer como parte de un animal fantás-
tico que reúne características de diversos animales: cai-
mán-jaguar-serpiente-pez» (Hernández 1999: 137) (fi-
gura 4).

Para Fernando Ortiz, la «espiral es [el] viento, la masa
conoide o piramidal es la tromba, el zigzag es el rayo, la
escalera unida a la masa es la montaña o la nube y la

Figura 2. Decoración exterior con círculos (izquierda)
(Negativo Temprano, El Piñón).
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abertura es la boca de la caverna de los vientos» (citado
en García-Payón 1973: 22). Por esta razón, la greca es-
calonada es relacionada con los fenómenos meteoroló-
gicos que regulan el ciclo agrícola y, por lo tanto, con
grupos agrícolas. La importancia de este símbolo hace
que se considere vinculado a la élite de la sociedad
(Sharp 1978: 159).

Otro elemento más son la espirales, a veces con fle-
cos colocados de forma radial que pueden hacer alu-
sión a los rayos solares. En ocasiones exhiben diseños
con triángulos y grecas en zigzag (figura 5).

Entre los diseños figurativos de este tipo cerámico se
encuentran las figuras antropomorfas y zoomorfas. En
el primer caso aparecen representadas a través de la
silueta humana, conformada por elementos geométri-
cos superpuestos e irregulares; en su mayoría, de cuer-
po frontal, simétrico y de pie; a veces, la cabeza es pro-
porcionalmente grande; los hombros son rectos y los

brazos están flexionados o se encuentran posados a los
lados del cuerpo (figuras 6 y 7).

Para las figuras zoomorfas se encontró una con ca-
racterísticas propias de un ave. En esa figura se aprecia
la cabeza con pico, ojo y plumas en su cuerpo (figura
8).

SIMILITUD Y PRESENCIA EN EL
OCCIDENTE (CUENCA DE SAYULA) Y
NORTE DE MÉXICO (LA QUEMADA)

Tipo Negativo Temprano

En la cuenca de Sayula se identificó la presencia del
negativo en el complejo cerámico Verdía, con motivos
similares al Negativo Temprano de Bolaños (Valdez et
al. 2005: 203-204).

Figura 3. Representación del quincunce.
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Tipo Negativo Tardío

En La Quemada se encuentra la cerámica negativa
Tepozán, donde «ambos tipos comparten los mismos
diseños iconográficos» (Caretta 2012: 81). Nelson
(2009) observa mayor similitud con Bolaños; sin em-
bargo, reconoce que la decoración en La Quemada es
mucho más compleja (Jiménez y Darling 2000).

CONCLUSIONES

La aparición del tipo negativo en ambas épocas de-
muestra una producción a base de conocimiento y téc-
nica especializada. Los motivos figurativos, la existen-
cia de elementos cuatripartitos, la greca escalonada, e
incluso su posible alusión a elementos de la naturaleza,
se relacionan con la ideología y ello justifica su presen-
cia en el rito funerario que, por su complejidad ilustra-

tiva, debió de destinarse al grupo de la élite. El tipo
Tardío mostró una mayor variedad y complejidad de
diseños al incluir una decoración figurativa con moti-
vos antropomorfos y zoomorfos, además del uso de
conjuntos de líneas verticales y diagonales (como sepa-
ración entre áreas del diseño), la espiral y esquemas cir-
culares; así como la aparición de un símbolo amplia-
mente conocido en otros sitios mesoamericanos como
es la greca escalonada.

Se observó que hay una mayor concentración de di-
seños, en el área interior del cajete, en el Negativo Tar-
dío que en el Temprano. Sin embargo, existen elemen-
tos que se mantienen en ambos tipos cerámicos, tales
como el uso de la banda roja en el borde interior, los
conjuntos de líneas horizontales y onduladas y la deco-
ración exterior con círculos al negativo. Se apreció tam-
bién la persistencia de los elementos iconográficos que
aluden a elementos de la naturaleza en ambos tipos ce-
rámicos.

Figura 4. Decoración de greca escalonada
en el tipo Negativo Tardío (El Piñón).

Figura 5. Decoración con líneas formando triángulos
y grecas (Negativo Tardío, El Piñón).

Figura 6. Decoración antropomorfa
(Negativo Tardío, Pochotitan).

Figura 7. Figura antropomorfa en la decoración
(Negativo Tardío, El Piñón).
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A través del esbozo bibliográfico aquí presentado nos
percatamos de la importancia que tuvo esta técnica
decorativa en toda la América precolombina, que se re-
laciona con la ideología de cada cultura. Es posible que
a través de esta técnica se plasmase la vida (pintura en
la cerámica) y la muerte (el negativo donde se pierde el
color), ambos formando parte del ciclo de todo ser hu-
mano.
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